
vino desde aquel puerro en conserva ae un copvoy mgíes que 
ilevaba 4® hombres de tropa a las ó r d e n ^ 4 e l General Pack^ 
á: los quales dexó en las aguas de Mabsti con rumbo á aquel 
puerto. 

Las Medas-se van foirififi'ando y proveyendo. Se sabe que 
han encoiMado en ellas agua buena y abundante. El dia 19 
desembarcaron los nuestros en el continente, y destruyeron 
las obras del enemigo, é:r hicieron 2 prisioneros. 

' M d i a r ó 2 2 del mismo. 

• Por esta parte no ocurre novedad. En el , ataque de ayé r 
e n ^ l Coll de Moneada apos^r % la mucha bizarr ía con que 
se portó la tropa, no pudo apoderarse de la batería qüe allí 
ha construido el enemigo,, resultando por una y otra parte 
alguna p é r d i d a , que no se sabe de fiso. ü n sugeto venido de 
S. Andrés dice que los enemigos se llevaron 14 carros llenos 
de heridos. 

Idem 23. 
Esta m a ñ a n a los enemigos de Barcelona han salido 

hasta Badalona, dpnde han permanecido hasta muy, tarde, y 
se han llevado la con t r i buc ión de granos y paja. 



. - r — — wwjrtc f . cucungos nan reconoci-
« d o que no podrán llenar sus intenciones en la P e n í n s u l a , á 
« m e n o s que no arrojen á los ingleses de Portugal. Han inten-
»rado hacerlo, pero han" visto que la cosa no era tan fácil .= 
n E s imnester que la lucha se prolongue." =• ¿Ya. hemos llegado á 
«este punro? D-spues de hafr^ decidido que la contienda se 
«acabar ia muy pronto, jj d enemíigO'H confiesa ahora que debe 
«cont inuarse algunas c a m p a ñ a s ? Despii is de toda la sangre que 
« la Francia ha prodigado en una guerra que ha crnprehendi-
« d o t a i r iajustam?nte, sus esperanzas se reducen únicamente á 
«conseguir algunas demoras ? ¿ LOJ insurgentes, de quienes se ha 
«hab lado con tanto menosprecio y que hablan d i ser sujetados en 
« u n momento, todavía se defienden l ¿ L a s victorias tan famo-
«sas alcanzadas contra esto» insurgentes no han producido nin-
« g u n o de los frutos de la conquista? E n eáte caso la Frah-
«cia podrá conocer bien que su sistema de temporizar, le se-
« r á tan útil como el de la precipitación y arrebatamiento: y 
« q u e sus victorias tendrán los mismos resultados. Hemos esco-
agido el eampo^ que nos ofrech mas ventajas, Desearía que los 
« q u e lanzan gritos victoriosos, negando el hecho, pudiesen 
« n o m b r a r otro punto donde se hubieran podido desplegar es-
«fuerzos mas eficacessndoQde el pueblo hubiera podido resis-
*pi\c mejor al enemigo=donde nuestros aliados hubiesen podi -
« d o apoyar mejor pye&troi jes&er^Qs. otros pmses las vic^ 
«tor ías de los fcanceses h a b í a n tenido resultados diferentes, por-



contradecir su conducta* ¿Que idea se formarían los gavinetes 
de Europa de una potencia que sacrificase sus exércitos y sus-
tesoros, no por principios de convenieacia y de sab idur í a , s i ­
no por no verse llamada frivola en sus resoluciones? Si el 'Es? 
panol no presenta otras razones mas poderosas para llevar ade­
lante sus fines es bien cierto que no gana rá mucho terreno 
con los sensatas y pensadores. Y advierte el Sr. Blanco que 
ios Ministros ingleses han asegurada poderosamente que el i n ­
terés de la Gran-rBfetana e-s la salvación de la Península .^: 
Escuche las palabras del Conde de Liverpool , Ministro de guer­
ra , en la Ciraara de los pares el dia 19 de Marzo de es­
te año.rr^Si procuramos, d i x o , defender y ayudar la causa 
»jde la Ven ínsu la -ao es porque nos dirijan principios fantást i -
»>cos, sino porque la causa de la Gra n -B re t aña está ligada 
»>á la-de la Península: porque es interés nu^fro defenderla. Si; 
«los intereses de la España han llegado á ser los nuestros." — 
| Pod ia , pues, el Gobierno británico abandonar la causa de Es­
paña después de la disolución de la Junta Central ? ¿ Dcbia 

abandonarla? ¿ N o habr ían sido mas responsables entonces los 
miniltros que lo que podrán serlo, en el caso que indica el 
E s p a ñ o l , respecto de su conducta ineficaz para atajar las ^desa­
venencias de la España europea y algunas-provincias d é l a Es­
paña de ultramar? ¿ Q u a n d o estaban cierros de la buena fe de 
España-, puesto que los españoles y no los regentes eran ¡os al ia­
dos dé la Inglaterra! ¿Y cómo supone el Español que la pé r ­
dida de la pminsula pudiese ser tan indiferente á la Gran-
Bretaña y que sus intereses están en el ouevo-mundo, quan-



A V I S O . Ensayos de algunas máquinas sin pó lvora , y otras 
de fuegos de art if icio, que podrán servirnos en !a actual jus­
ta guerra según la localidad y terrenos de nuestra España j coa 
el método de hacer la pólvora , y el de poder fabricar fu-p 
siles de fund ic ión ; y un tratado sobre la enseñanza militar 
de los n i ñ o s : dir igido por el Dr . D . B. M . V . , honrado i n ­
surgente español , á los xefes de alarma de todo el Reyno. 
Tiene tres l á m i n a s , y se vende en la l ibrería-de Texada, Qu in ­
tana de muertos, á 5 .rs. cada exemplar» 

O T R O . E l Car té l n.0 13 , en que continua el discurso 
del anterior, y se ilustra la opinión pública sobre el verda­
dero estado de las costumbres y usos antiguos de los espa­
ñoles : se da noticia de la valerosa resistencia tjue por segun­
da vez hizo el castillo de Sagunto contra los enemigos en la 
tarde del 9 de Octubre : y cont inúan los art ículos aprobados 

.de la consti tución española. ^ 
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